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Mi queridísimo Candido:



Siempre recibo tus cartas con gran alegría. Me agrada mucho que te quedes por hora trabajando en Brasil, en esa tierra que es la vida de tu pintura. Siempre encontrarás tiempo para volver a Europa y mostrar allí todas tus nuevas experiencias. Nosotros seguimos con la ilusión de poder visitarlos algún día. ¡Ojalá pudiéramos hacerlo este mismo año!


Te mando dos ejemplares de la revista Ver y Estimar, que dirige Jorge Romero Brest. Él, como verás, te dedica un gran elogio, sincero y entusiasta, con motivo de tu exposición en la Hebraica. La otra noche, que estuvo en mi casa, me habló mucho de ti y admiró los tres dibujos tuyos que tengo en mis paredes. Yo quisiera – y esto es cosa mía – que buscaras, entre tus amigos, algunas suscripciones para la revista. Resulta muy barata. Esta hecha toda por gente joven, alumnos de Romero.

Te mandaré muy pronto algunos autógrafos para ti. Te los debo. Ya te lo dije en Montevideo. Unos amigos míos, polacos, que llegarán ahí a comienzos de setiembre, te los entregarán.


Mi libro A la Pintura marcha bien, por sus propios pasos, pues aquí la crítica no existe y hay que ser el Espíritu Santo para adivinar la aparición de una nueva obra. 


¿No queréis venir este verano por Punta del Este? Lo pasaríamos bien. Yo creo que una exposición tuya parecida a la de la Hebraica tendría mucho éxito de venta. Hace poco María Teresa, que estuvo en La Gallarda vio tu mural. Me dijo que seguía maravilloso.


Te mando ese primer Portinari que ha dibujado Aitana para ti. Es bastante gracioso. ¿Joao? ¿María? Abrázalos. Y tú no dejes de escribirme de cuando en cuando. Ya sabes cuanto te queremos, cuanto os queremos.








Rafael
